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N- clina tu�o- í-do, Señor,  y�es- cúchame; sal- va tu siervo

que confía�en ti. Ten piedad de mí, Dios mí- o, pues sin cesar te�in-

vo- co. Sal. Rego-cija�el alma de tu siervo, pues a ti, Señor, e- le- vo

mi al- ma. r


